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NOVEDADES 
EN EL 

M U S E O C O M E R C I A I. 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchadoras, sastres y som
brereros para ca len ta r 6 planchas 
siniultAneamente y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campaña con 
somiers que pueden trasportarse fá
cilmente —Cocinas con horn© muy 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el alfombrado.—Estu
fas Chouberki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparatos para el alum
brado.—Lámparas para salón y ga
binete al ta novedad . 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DE 

MURCIA 

SUBE LA MAREA. 

Cuando nos disponíamos á conti
nuar nuestra campaña en defensa 
de los astilleros del Estado, nos sor
prende La Correspondencia con 
un articulo referente al asunto que 
venimos defendiendo y que por es-
í̂ ar de acuerdo con lo que hemos 
dichoanteriormente, trasladamos ín
tegro á nuestras columnas. 

En la firma del articulo se adivi
na á un diputado de l íkmayor ía , 
paisano y amigo nuestro, represen-
t«^nte en Cortes por el Ferrol y que 
no debe estar apasionado, pues si 
bien ea su distrito hay enclavado 
UQ arsenal del ÉsM^o hay también; 
un arsenal civi l , . 

He aquí ahora el articulo: 
«Por toda la prensa periódica vie

ne circulando estos días la noticia 
de que en el ministerio de Marina 
están ultimados los trabajos para 
cont ra tar la escuadri l la de cañone
ros que pa ra las necesidades de Ul
t ramar van á construirse con los 3B 
Millones de pesetas que, según la 
ley dé e icuadra , han de ent regar 
los respectivos presupuestos de nues
tras posesiones de allende los raa. 
res. 

Con estos anuncios hánse desper
tado los intereses par t iculares , y el 
Sr. Ministro de Marina vese asedia
do todos los días por los represen
tantes de esos intereses, que se agi
tan con verdadero frenesí para ver 
quién se lleva el gato al agua. 

Nosotros hemos combatido las 
construcciones de grandes buques 
en los astilleros part iculares, y se
guiremos combatiéndolas mientras 
esos astilleros no se pongan en con
diciones, marchando poco á poco, 
de construir con un tanto por cien
to de sobrepr»cio que no sea muy 
gravoso para la nación; asi es que 
hoy no atacamos en absoluto el que 
se de á la industria par t icular 
parte de esas construcciones, siem
pre que los que hagan proposicio
nes hayan cumplido bien y leal-
mente sus contratos anteriores con 
la marina ú ofrezcan garant ías su
ficientes y verdaderas pa ra que la 
nación no resulto chasqueada si los 
contratantes no cumplen sus com
promisos cual deben. 

Empezando por hacer barcos pe
queños, es como podrá crearse la 
industria nacional de construccio
nes na vales, mas sin a tender á exi
gencias descabelladas ni dar las 
construcciones i los que no ofrez
can garan t ías más que en nombre, 
ó á los que h a f a n demostrado mala 
fé en el cumplimiento de contratos 
anter iores . 

Pero si hay qu« atender á la in
dustria par t icular , que á la mar ina 
más que á nadi* interesa desarro
l lar , uo debe o l r idarse que hay una 
industria oficial «a los arsenales del 
Estado, que li*Ta vida mísera y 
ar ras t rada , teniendo elementos más 
que suñcientee y competencia más 
que probada pa ra desempeñar la 
misión que aherá hay que l levar á 
cabo. 

Puede asegafarse, sin temor á 3er 
desmentidos, que en los tres arse
nales del Estado hay personal so
brante de obreros, por lo cual el 
trabajo se hace en condiciones one
rosas pai'a los intereses del erario 

público, y que ese personal es inte
ligente y no puede despedirse, por 
más ilusiones que nos hagamos, 
porque los hechos demuestran con 
más claridad que nada, que en 
cuanto se t ra ta de despedir un solo 
obrero de los arsenales del Estado, 
es tal la a lgarada que se arma y tal 
la presión que ejerce la opinión pú
blica, que s iempre, y hasta por con
sejo do las mismas autoridades ci
viles, se ha dejado sin efecto la me
dida. 

Las contrucciones que se están 
l levando á cabo en nuestros tres 
arsenales del Estado van tocando á 
su término, los obreros de esos ar
senales s»n buenos y no serán des
pedidos, la falta de trabajo se ha de 
venir encima más que á pasos agi" 
gantados, porque ya comienza á 
sentirse, y el ministro de Marina y 
el gobierno todo uo pueden ni deben 
olvidar que en los arsenales oficia
les se debe construir, y sí ao se cons
truye, se debe tener el valor de 
despedir obreros y de concluir por 
ce r ra r aquellos establecimientos, si 
es que en ellos no se van á hacer 
máí construcciones. 

No nos dejamos l levar de sensi
blerías y espejismos, que bien ca
ros nos han costado; aprendamos 
con lo pasado con los astilleros del 
Nervión, demos á los arsenales ofi
ciales la preferencia y aliéntese la 
industria par t icular con el resto; pe
ro teniendo la garant ía moral de an
teriores contratos, cumplidos leal-
mente, ó garant ía mater ia l suficien
te pa ra que no resulte una burla . 

ORNOTOPS. 

DESDE MADRID. 

Sr. üirector de EL Eco DB CARTA
GENA. 

Muy sellor mío: ¿Que quieren ustedes, 
dinamita, África, suicidios, crisis? Ten
go de todo. 

Otra vez el «rimen y el fanatismo, 
impulsados por el hambre, y manteni
dos por el egoísmo de las clases superio
res, que no son bastante buenas para ser 
caritativas, ni bastantes filósofas para 

sor altruistas; ba dado pruebas en París 
de lo que hace el anarquismo, que en la 
práctica debe ahogarse con la fuerza y 
en la razón debe evitarse preveyendo. 

La prensa diaria ha dado todo géne
ro de detalles; yo, consecuente con mi 
sistema, me propongo na dar ninguno: 
la prensa, el servicio que puede prestar 
á la sociedad frente al anarquismo, es 
hacer la conspiración del silencio. Hay 
muchos que buscan la notoriedad por 
este camino: yo no he de contribuir á 
dársela. 

Lo de Afriea, como ha sido una cosa 
torpemente hecha, no puede resultar 
bien: las cosas son malas por que no tie
nen buen arreglo, cuando pueden tener
lo dejan de ser malas. 

Por eso con todo el deseo del Gobier
no, con todo el patriotismo de Martínez 
Campos, con toda la hidalguía de la na
ción y con toda la bravura del Ejército, 
el sultán nos dará la menor cantidad de 
pesetas posible en un plazo muy largo; 
y al tieropo. 

El Gobierno tiene un mismo modo de 
pensar; todos los Ministros piensan lo 
mismo, es decir, hay perfecta unanimi
dad de pareceres: todos piensan que no 
pueden aguantarse los unos á los otros. 
El Gobierno está unánime en qae no 
puede continuar. 

"í o, á la política le doy poca importan
cia; todo eso de definir actitudes y de 
que SI el Santón de la Puntilla—vulgo 
Montero Ríos—está ó no satisfecho; si á 
Gamazo le dan ó no el Gobernador de 
Santander, y si Romero publica ó no pu
blica «El Nacional,» me importa dos pe-
pmOS; pe io 1¡» s i tuación <jao «lonntJatMo*^ 

el estado de los partidos monárquicos y 
republicanos, me inspira tristeaa porque 
la desorganización es grande v porque 
ramos por un camino en que no va á 
caber más que revolución ó dictadura, 
y como no veo al Dictador ni al Revolu
cionario, me escamo—que decía Manuel 
del Palacio cuando éramos jóvenes.— 

Afortunadamente el país se preocupa 
más que de política de cuestiones de in
dustria. El Círculo de la Unión Indus
trial de Madrid, que se debe á la inicia
tiva de Vallejo, Clot y otros industriales, 
puede constituir un gran progreso para 
el país. Efectivamente, muy importante 
es el Comercio, pero la Riqueza de los 
pueblos la produce la Industria, porque 
de la Industria todo queda en el país, 
mientras que el comercio especula con 

los productos extranjeros. La intransi
gencia del Circulo de la Unión Mercan
til de Madrid, queriendo que las clases 
mercantiles se impongan á todas las de
más, va á dar sus naturales frutos, y ya 
en muchas provincias se empieza á cons
tituir círculos industriales. 

No es la primera vez que lo digo; si 
nuestra situación financiera ha de arre
glarse, precisa que el país se habitúe á 
consumir lo que produce y que dejemos 
de ser tributarios del extraiero, como 
lo estamos siende desde los artículos de 
modas, hasta los específicos medici
nales. 

No sé por qué la prensa ha de hablar 
de los políticos y no ha de decir nada de 
los industriales á quienes el país apenas 
si conoce. 

Los Gobiernos entenderán que no de
ben ocuparse de las gestiones que hacen 
los industriales; creerán que es más im
portante dar y quitar destinos, pero el 
tiempo se encargará de demostrarles 
que eu la vida moderna el país que paga 
y que trabaja, es quien verdaderamante 
dirige Li opinión pública. 

Continúan los periódicos dando todos 
los días cuenta de uno ó dos suicidios. 
El estado pasional, como dicen los sa
bios, eu que hoy se encuentra la huma
nidad, es verdaderamente espantoso; se 
ha perdido la fe y lo que antes se espe
raba de la otra vida, se espera hey de 
conventirse en lechuga, ó en langosta, 
según á lo que nos destine la eterna evo
lución de la materia. 

No hace todavía muchos aBos, un sui 
cidio conmovíala opinión; hoy nadie se 
prcopnnn One Fulano se ba pegado un 
tiro: 

—Seilal que no tenía asiento en el 
banquete de la vida—disen los filántro
pos que comen en Fornos. 

Los húngaros se ocupan de la litera
tura espaHola, y entre las Ilustraciones 
traducidas al alemán y al lado de Cam-
poamor, Echegaray y Nufiez de Arce, 
publican á Urrocha. Vean ustedes lo 
que v?le haber escrito unos cuantos ar
tículos en un periódico de gran circula
ción. En Espaaa no hace las reputa
ciones el predicador, sino el pulpito. 

Veo que hoy me .dá por la literatura 
y voy á hablar dos palabras de «Nie
ves,» admirablemente ejecutada por Ma
ría Tubau y admirablemente escrita por 
Ceferino Falencia. La crítica no la ha 
tratado bien no por que la haya tratado 
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Heyward vio que efectivamente el joven iadio se 
había.tendido en la parte baja del cerro, sobre el 
eésped, como el que quiere_aprovechar los pocos mo
mentos qwe puede dedicar al descanso. David habla 
seguido su ejemplo, y la fatiga de una larga jornada 
Sobrepeniéndose al dolor de la herida, habia dado lu
gar & que se quedara doi-mido, cosa que anunciíibap 
eiertt» sonidos menos armoniosos que su voz natural. 

No queriendo prolongar una discusión inútil, el 
mayor aparentó ceder, y se sentó apoyando la espal
da en los trocóos de árboles que formaban las pare
des del vetusto ftterte, si bien estaba decidido á no 
cerrar los ojos antra de poner en manos de Mnnro el 
precioso depósito de que estaba encargado. £1 caza
dor creyendo que se iba á dormir, no tardó en hacer
lo & su vez, y un silencio tan profundo como la sole
dad en que se hallaban, reinó poco después alre^dor 
de ellos. 

Durante algún tiempo, consiguió Heyward impedir 
que sus Ojos se cerraran, y prestaba atención al me
nor sonido que se percibía. Sin embargó, sus ojos se 
enturbiaban á medida que las sombras de la noehe 
se bacian mas densas. Cuando las estrellas brilíaroa 
sobre 6a cabeza, distigufa aun á sus dos oompaüero» 
tendidos sobre el césped, y á Chingachgook de pie, y 
tan inmóvil como el tronco de un árbol contra, el que 
se apoyaba. Al,fio, sus párpados ejptorpecidof'forma

ron como una cortina, á través de la cual le parecú-, 
ver brillar los astros de la noche. En este estado per
cibía aun la suave respiración de sus dos companeras 
que dormían á algunos pasos detrá» de él, el rumor 
de las hojas agitadas por el viento, y el lúgubre grito 
de un buho. Algunas veces, haciendo un esfuerzo pa
ra entreabrir los ojos, les fijaba un momento sobre 
un arbusto, y los cerraba involuntariamente, creyen
do haber visto á su companero de centinela. Bien 
pronto su cabeza se inclinó sobre el hombro, éste sin
tió la necesidad de ser sostenido por la tierra, y por 
fin se durmió profundamente, soñando que era un ca
ballero de pasados siglos, y que velaba delante de la 
tienda de una princesa á la que había dado la liber
tad, y esperaba ganar su carSfio con tales muestras de 
fidelidad y vigilancia. 

Cuánto tiempo permaneció en aquel estado de ia-
sensibilídad, ea lo que nunea supo; pero gozaba de 
un descanso tranquilo no turbado por ningún sueQo, 
euando lo sacó de él un golpecito dado en su hombro. 
Despertó sobresaltado al sentirlo, y se puso en pie in-
mediatameate, con un recuerdo cenfuso del deber 
que se había impuesto al principio de la noche. 

—Quién vá? exclamó buscando su espada en .el sitio 
en que acostumbraba á llevarla: amigo ó enemigo? 

—Amigo, respondió Chingaohgook en voz baja, y 
mostrándole con el dedo la reina de la noehe que lan-

voz contenida por la prudencia, y la actitud que tomó 
Uncas seguidamente, por escuchar. 

—Los Mohicanos sienten la proximidad de un ene
migo, dijo el cazador, que hacia ya tiempo que esta
ba listo—el viento les hace percibir algún peligro. 

—No lo quiera Dios! exclamó Heyward; bastante 
sangre se ha derramado. 

Sin embargo al hablar asi el mayor cojió su fusil, y 
se adelantó hasta la extremidad del cerro, dispuesto 
á expiar su pecado venial, sacrificando su vida si era 
necesario por la seguridad de sus compañeros. 

-^Es algún animal del bosque que ronda buscando 
una presa, dijo en voz baja, cuando los sonidos toda
vía lejanos que hablan herido los oídos de los Mohi
canos llegaron basta los suyos. 

— Silencio! respondió el cazador, es el paso de un 
hombre; lo i-econozno, por muy imperfectos que sean 
mis sentidos compilados con los de un indio. El infa
me Hurón que se nos escapó, habrá encontrado algu
na avanzada de los salvajes del ejército de Montcalm; 
habían hallado nuestra pista y la habrán seguido. No 
me importaría gran cosa de tener todavía otra vez 
que verter sangre humana en este sitio, aOadió, 
echando una mirada inquieta sobre los objetos tqne 
le rodeaban: pero lo que ha de suceder sucederá. 
Huncas, llevad los cabalJos al fuerte, y vosotros ami
gos míos entrad también en él. Aunque viejo puede 


